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y Tercer Mundo 
a largo alcance, fruto de 


los escasos presupuestos 0.08 QUE 
y el paupérrimo interés 
de los gobiernos, la NO VE | 
ciencia en el Tercer 
Mundo avanza —o algo 


así— un poco a los ICA 
tumbos y a fuerza del ( 
pulmón de los 
científicos. Para llegar a 
competir modestamente 
con los países centrales 
deberá resolver dilemas 
que implican costos 
sociales. La India es un 
ejemplo de estas 
encrucijadas. 


Ciencia 


Afectada por problema 
visual que le impide ver 


Mutación tecnológica 
y estrategias 

de desarrollo, a/ 9 
por Moisés Ikonicoff 


GENOMA 


Cada célula del cuerpo posee 

unos 100.000 genes de ADN (áci- 
do desoxirribonucleico) organizados 
en 46 cromosomas —genoma o 
““plan genético””— retorcidos y entre- 
lazados en el núcleo de la célula. Sin 
embargo, la cantidad de ADN pre- 
sente es mucho mayor que la que le 
corresponde a estos genes. Los cien- 
tíficos calculan que el número total 
de bases nucleóticas —los bloques 
químicos constructivos del ADN— 
es de 3000 millones. Algunas de las 
bases que no están incorporadas en 
los genes son, sin embargo, esencia- 
les para un control adecuado de la 
maquinaria celular, pero una gran 
cantidad es innecesaria o redundan- 
te. Basta un defecto en un único blo- 
que constructivo de ADN para alte- 
rar el funcionamiento normal de un 
gen que desempeña un papel impor- 
tante. Intentar localizar un defecto de 
este tipo es casi como buscar una co- 
ma incorrecta en la Biblioteca Britá- 
nica. (Stephanie Ynachinski. Del libro 
Setting genes to work, 
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omo un catálogo de las preocupacio- 

nes de los países en vías de desarro- 

llo, las publicaciones de sus científi- 
cos giran casi obsesivamente alrededor de las 
investigaciones para erradicar ciertas enfer- 
medades. La medicina clínica y la biomedici- 
na son las dos disciplinas privilegiadas por 
los laboratorios e institutos de las regiones 
pobres dela Tierra, que orientan sus investi- 
gaciones hacia lainmunología y las enferme- 
dades infecciosas. También los trabajos en 
hormonas y fertilidad ocupan gran parte de 
las investigaciones y por último, pero no me- 
nos importante, todo lo que se refiere ala ac- 
tividad agrícola, eje estructurador de econo- 
mías primarias. 

Enfermedades que se transmiten por pará- 
sitos, bacterias y virus: respuestasinmunoló- 
gicas a estas y otras enfermedades infec- 
ciosas; hormonas, esteroides y fertilidad; 
granos y legumbres integran el meollo y el 
círculo del que no puede escapar la actividad 
investigativa, acosada por las urgencias sani- 
tarias y por los bajos presupuestos que limi- 
tan el flujo de dinero hacia otro tipo.de in- 
vestigaciones. 


A estas y a otras conclusiones arriba el 
doctor Eugene Garfield, del Instituto para la 
Información Científica de Filadelfia, 
EE.UU., en un estudio que establece el nivel 
de productividad y, en particular, el impacto 
de las investigaciones realizadas en el Tercer 
Mundo en la comunidad científica interna- 
cional. 


¿Qué se entiende por ““impacto”, palabra 
cargada de vaguedad y espectacularidad en 
el austero mundo de la ciencia? Garfield 
explica que se define en término de citas o 
menciones. “*Si se toma en cuenta sólo el nú- 
mero de artículos que los científicos de una 
nación producen, tendremos ideas de su ni- 
vel de productividad. Pero cuando conside- 
ramos el número de menciones que éstos re- 
ciben en la prensa científica internacional, 
tendremos una idea del impacto”, puntualiza. 


Por supuesto, las naciones desarrolladas 
occidentales y el occidentalizado Japón se lle- 
van las palmas en todos los órdenes: canti- 
dad de artículos publicados, número de citas 
(impacto), prolífica y prestigiosa prensa 
científica. Pero de tanto en tanto ocurren 
““curiosidades””. La exótica Tailandia, la 
tropical Jamaica y la inquietante Libia apa- 


recen, por ejemplo, entre los diez primeros * 


puestos del ranking de artículos menciona- 
dos en el período que va de 1973.a 1978 (los pe- 
ríodos estudiados tienen una extensión de seis 
años y el estudio de Garfield llega a 1981). 

La cantidad de menciones que recibieron 
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estos países, apunta Garfield, casi se equipa- 
ra a la de los países escandinavos, también 
participantes de la lista de los ““más men- 
cionados'”. Además, estos tres países del 
Tercer Mundo tuvieron un impacto mayor 
que los producidos en el próspero EE.UU., 
señala el investigador. 

¿David derribando a Goliath? Es pro- 
bable que no sea para tanto, pero al menos 
prueba que una cosa son los condiciona- 
mientos del atraso y la pobreza, y otra distin- 
ta, aunque por desgracia muchas veces su- 
bordinable aloscondicionantes, laintéligen- 
cia y lacapacidad para crear y poner en prác- 
tica proyectos. 


Argentina, medalla de plata 


Si bien sus científicos no se ubican entre 
los autores de los artículos científicos más ci- 
tados por los ““journals”” de ciencia, es inne- 
gable que la India ““arrasa”” en cuanto a pu- 
janza investigativa en el Tercer Mundo. Gar- 
field se refiere a ella como a la ““superpoten- 
cia'* dela ciencia y la tecnología en el marco 
de los países periféricos. Marco que trascien- 
de cuando se señala que ocupa el tercer pues- 
to en el mundo, después de EE.UU. y la 
URSS, en el número de investigadores que 
forma, y se inscribe en octavo lugar cuando 
se considera la cantidad de artículos que fir- 
man sus investigadores en la prensa científi- 
ca internacional, 

Con mayor visión de futuro que sus cofra- 
des en la miseria y siguiendo a pie juntillas 
aquella aseveración de Nehru de que “era 
demasiado pobre para darse el lujo de no te- 
ner ciencia”, la India orientó su labor inves- 
tigativa hacia la bioquímica, la química, la 
física y la química organometálica, de- 
sarrolló la energía nuclear y puso en órbita 
un satélite, prestando mucha menos aten- 
ción a la investigación en medicina clínica, 
pese a que las enfermedades son allí un flage- 
lo mayor. 

Que la química, por ejemplo, sea una de 
las protagonistas por.artonomasia de la 
ciencia hindú —en particular, las investiga- 
ciones que se refieren a las propiedades del 
alcohol y los cristales— indica que sus intere- 
ses y objetivos se diferencian de las otras na- 
ciones terceristas evadiéndose de las imposi- 
ciones de la coyuntura y proyectándose a lar- 
go plazo. Elección que no deja de tener, por 
cierto, sus bemoles. 

““No podría decir si los datos presentados 
en la investigación en el Tercer Mundo con la 
India o sin ella, está “subrepresentada' en 
la prensa científica”, manifiesta Garfield. 
Pero algunas explicaciones a esta ausencia se 
pueden ensayar. Una de ellas es que lo: 


Ciencia y Tercer Mundo 


países periféricos no pueden dedicar un gran 
porcentaje de su producto bruto nacional a 
la investigación científica, hecho que incide 
en la adquisición de instrumental, aprovi- 
sionamiento y materiales. 


Otro argumento, vinculado con el ante- 
rior, señala que estos países no pueden tener 
una gran comunidad investigativa que gene- 
re un número significativo de artículos. 

Y un aspecto que Garfield no contempla, 
pero que sería necesario incluir, es el escaso 
interés que la mayoría de los gobiernos de es- 
tos países —dictaduras-algunas, débiles de- 
mocracias otros— le otorgan al desarrollo 
científico-tecnológico. 


“Estoy seguro de que otros muchos factores 
podrían explicar por qué la producción del 
Tercer Mundo es tan pequeña en relación a 
la producción científica internacional. Has- 
ta que estos factores sean analizados, no po- 
demos decidir si la cobertura de la investiga- 
ción en el Tercer Mundo es equitativa'”, ad- 
mite Garfield, quien sostiene asimismo: “La 
presencia de la investigación tercermundista 
en la prensa científica internacional es un as- 
pecto descuidado del debate del Nuevo Or- 
den Informativo”. 

En este panorama desalentador, el investi- 
gador brinda un dato que nos consuela algo 
tontamente: la Argentina sigue a la India en 
un distante segundo puesto dentro del Ter- 
cer Mundo como país volcado a la tarea in- 
vestigativa. Y en cuanto ajmpacto, los artí- 
culos argentinos son más citados en la litera- 
tura internacional de ciencia que los de la 


producción hindú. 


Imprescindible: dominio del 
inglés 

La mayoría de los científicos occidentales 
ignora lo que se investiga en Perú, Ghana o 
Singapur. Sus conocimientos se limitan a la 
actividad de la India, probablemente Brasil 
y, en menor medida, la Argentina. 

La cuestión idiomática influye en esta fal- 
ta de conocimiento y difusión. 

El inglés es la “lingua franca” de la ciencia, 
tanto en los países en vías de desarrollo como 
en los centrales, En 1981, el 88 por ciento de 
los 605.000 artículos dela prensacientíficase 
publicaron en inglés. Conocimiento y difu- 
sión también están vinculados con las opor- 
tunidades de publicación. EE.UU. es el país 
que publica mayor cantidad de artículos fir- 
mados en el Tercer Mundo, aunque esta 
publicación implique sólo el 2 por ciento de 
los “papers” editados en el país del Norte. 
India lo sigue en segundo lugar, pero el 98 
por ciento de los artículos son de su propia 


La energía 
científica se 
centra 

en aliviar 
enfermedades. 


autoría y no de otros países terceristas. Lo 
mismo sucede con la Argentina, Venezuela, 
México y Brasil. Sólo Costa Rica publica 
más artículos de otros países periféricos que 
de su propia cosecha. 


Con respecto al impacto, Garfield apunta 


que éste alcanza su índice más alto cuando 


los artículos se publican en los Países Bajos, 
EE.UU. y Gran Bretana. 

“Los periódicos científicos occidentales 
controlan el flujo de la comunicación cientí- 
fica internacional casi tanto como las agen- 
cias de noticias occidentales monopolizan las 
noticias internacionales'”, comenta Garfield 
para agregar con neutralidad cara al univer- 


so científico: ““Esto no es un juicio, es 


simplemente una constatación". Es decir, 
para buen entendedor, constataciones preci- 


sas. 


Mutación 


aestrecha vinculación que se estable- 
Ú ció entre todas las regiones del mun- 
do marcó la formación del sistema 
económico mundial a mediados del siglo 
XIX. En consecuencia, puede considerarse 
que el funcionamiento del sistema se asienta 
desde su origen en las relaciones de interde- 
pendencia que se tejen progresivamente 
entre todos sus componentes. 

Sin embargo, el desequilibrio que caracte- 
rizó la relación de fuerzas de los actores in- 
ternacionales acarreó inevitablemente una 
asimetría en las relaciones económicas que 
los países europeos mantenían con las otras 
regiones del mundo. 

La irrupción de las nuevas naciones domi- 
nantes —en particular los Estados Unidos y 
el Japón— en la escena internacional va a 
provocar una recomposición del sistema 
mundial, sin por eso alterar la naturaleza de 
las relaciones internacionales. 

La asimetría y la interdependencia son los 
dos elementos constitutivos de la noción de 
dependencia que es considerada, por unaim- 
portante corriente de pensamiento, como la 
variable explicativa del proceso de produc- 
ción y de reproducción del subdesarrollo. 

En el transcurso de los años *60 y 70, la 
lucha contra la dependencia inspiró la for- 
mulación de políticas económicas y progra- 
mas reivindicados por los movimientos po- 
pulares en la mayoría de los países en de- 
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omo un catálogo de las preocupacio- 
C: de los países en vias de desarro- 

llo, las publicaciones de sus cientifi- 
cos giran casi obsesivamente alrededor de las 
investigaciones para erradicar ciertas enfer- 
medades. La medicina clínica y labiomedici- 
na son las dos disciplinas privilegiadas por 
los laboratorios e institutos de las regiones 
pobres de la Tierra, que orientan sus investi- 
gaciones hacia la inmunología y las enferme- 
dades infecciosas. También los trabajos en 
hormonas y fertilidad ocupan gran parte de 
las investigaciones y por último, pero no.me- 
nos importante, todo lo que se refiere ala ac- 
tividad agricola, eje estructurador de econo- 
mias primarias. 

Enfermedades que se transmiten por pará- 
sitos, bacterias y virus: respuestas inmunoló- 
gicas a estas y otras enfermedades infec- 
ciosas; hormonas, esteroides y fertilidad; 
granos y legumbres integran el meollo y el 
circulo del que no puede escapar la actividad 
investigativa, acosada por las urgencias sani- 
tarias y por los bajos presupuestos que limi- 
tan el flujo de dinero hacia otro tipo de in- 
vestigaciones. 


A estas y a otras conclusiones arriba el 
doctor Eugene Garfield, del Instituto para la 
Información Científica de Filadelfia, 
EE.UU., en un estudio que establece el nivel 
de productividad y, en particular, el impacto 
de las investigaciones realizadas en el Tercer 
Mundo en la comunidad científica interna- 
cional, 

¿Qué se entiende por “impacto”, palabra 
cargada de vaguedad y espectacularidad en 
el austero mundo de la ciencia? Garfield 
explica que se define en término de citas o 
menciones. **Si se toma en cuenta sólo el nú- 
mero de artículos que los científicos de una 
nación producen, tendremos ideas de su ni- 
vel de productividad. Pero cuando conside- 
ramos el número de menciones que éstos re- 
ciben en la prensa científica internacional, 
tendremos una idea del impacto””, puntualiza. 


Por supuesto, las naciones desarrolladas 
occidentales y el occidentalizado Japón se lle- 
van las palmas en todos los órdenes: canti- 
dad de artículos publicados, número de citas 
(impacto), prolífica y prestigiosa prensa 
científica. Pero de tanto en tanto ocurren 
““curiosidades''. La exótica Tailandia, la 
tropical Jamaica y la inquietante Libia apa- 
recen, por ejemplo, entre los diez primeros 
puestos del ranking de artículos menciona- 
dos en el periodo que va de 1973 a 1978 (los pe- 
ríodos estudiados tienen una extensión de seis 
años y el estudio de Garfield llega a 1981). 

La cantidad de menciones que recibieron 
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estos países, apunta Garfield, casi se equipa- 
ra a la de los paises escandinavos, también 
participantes de la lista de los “'más men- 
cionados””. Además, estos tres países del 
Tercer Mundo tuvieron un impacto mayor 
que los producidos en el próspero EE.UU., 
señala el investigador. 

¿David derribando a Goliath? Es pro- 
bable que no sea para tanto, pero al menos 
prueba que una cosa son los condiciona- 
mientos del atraso y lapobreza, y otra distin- 
ta, aunque por desgracia muchas veces su- 
bordinable alos condicionantes, laintéligen- 
cia y la capacidad para crear y poner en prác- 
tica proyectos. 


Argentina, medalla de plata 


Si bien sus científicos no se ubican entre 
los autores de los artículos científicos más ci- 
tados por los '*journals'* de ciencia, es inne- 
gable que la India “*arrasa'” en cuanto a pu- 
janza investigativa en el Tercer Mundo. Gar- 
field se refiere a ella como a la *“superpoten- 
cia'' dela ciencia y latecnologia en el marco 
delos países periféricos. Marco que trascien- 
de cuando se señala que ocupa el tercer pues- 
to en el mundo, después de EE.UU. y la 
URSS, en el número de investigadores que 
forma, y se inscribe en octavo lugar cuando 
se considera la cantidad de artículos que fir- 
man sus investigadores en la prensa cientifi- 
ca internacional, 

Con mayor visión de futuro que sus cofra- 
des en la miseria y siguiendo a pie juntillas 
aquella aseveración de Nehru de que “era 
demasiado pobre para darse el lujo de no te- 
ner ciencia”, la India orientó su labor inves- 
tigativa hacia la bioquímica, la química, la 
física y la química organometálica, de- 
sarrolló la energía nuclear y puso en Órbita 
un satélite, prestando mucha menos aten- 
ción a la investigación en medicina clínica, 
pese a que las enfermedades son allí un flage- 
lo mayor. 

Que la química, por ejemplo, sea una de 
las protagonistas por.antonomasia de la 
ciencia hindú —en particular, las investiga- 
ciones que se refieren a las propiedades del 
alcohol y los cristales—indica que sus intere- 
ses y objetivos se diferencian de las otras na- 
ciones terceristas evadiéndose de las imposi- 
ciones dela coyuntura y proyectándose alar- 
go plazo. Elección que no deja de tener, por 
cierto, sus bemoles. 

“No podría decir silos datos presentados 
en lainvestigación en el Tercer Mundo con la 
India o sin ella, está “subrepresentada' en 
la prensa científica'*, manifiesta Garfield. 
Pero algunas explicaciones a esta ausencia se 
pueden ensayar. Una de ellas es que los 
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países periféricos no pueden dedicar un gran 
porcentaje de su producto bruto nacional a 
la investigación científica, hecho que incide 
en la adquisición de instrumental, aprovi- 
sionamiento y materiales. 


Otro argumento, vinculado con el ante- 
rior, señala que estos países no pueden tener 
una gran comunidad investigativa que gene- 
re un número significativo de artículos. 

Y un aspecto que Garfield no contempla, 
pero que sería necesario incluir, es el escaso 
interés que la mayoria delos gobiernos de es- 
tos paises —dictaduras algunas, débiles de- 
mocracias otros— le otorgan al desarrollo 
científico-tecnológico. 


“Estoy seguro de que otros muchos factores 
podrían explicar por qué la producción del 
Tercer Mundo es tan pequeña en relación a 
la producción científica internacional. Has- 
ta que estos factores sean analizados, no po- 
demos decidir si la cobertura de la investiga- 
ción en el Tercer Mundo es equitativa'*, ad- 
mite Garfield, quien sostiene asimismo: “La 
presencia de la investigación tercermundista 
en la prensa científica internacional es un as- 
pecto descuidado del debate del Nuevo Or- 
den Informativo”. 

En este panorama desalentador, el investi- 
gador brinda un dato que nos consuela algo 
tontamente: la Argentina sigue a la India en 
un distante segundo puesto dentro del Ter- 
cer Mundo como pais volcado a la tarea in- 
vestigativa. Y en cuanto admpacto, los artí- 
culos argentinos son más citados en la litera- 
tura internacional de ciencia que los de la 
producción hindú. 


Imprescindible: dominio del 
inglés 

La mayoría de los científicos occidentales 
ignora lo que se investiga en Perú, Ghana o 
Singapur. Sus conocimientos se limitan a la 
actividad de la India, probablemente Brasil 
y, en menor medida, la Argentina. 

La cuestión idiomática influye en esta fal- 
ta de: conocimiento y difusión. 

El inglés es la “lingua franca" de la ciencia, 
tanto en los países en vías de desarrollocomo 
en los centrales. En 1981, el 88 por ciento de 
los 605.000 artículos dela prensa científica se 
publicaron en inglés. Conocimiento y difu- 
sión también están vinculados con las opor- 
tunidades de publicación. EE.UU. es el país 
que publica mayor cantidad de artículos fir- 
mados en el Tercer Mundo, aunque esta 
publicación implique sólo el 2 por ciento de 
los “papers” editados en el país del Norte. 
India lo sigue en segundo lugar, pero el 98 
por ciento de los artículos son:de su propia 
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autoria y no de otros paises terceristas. Lo 
mismo sucede con la Argentina, Venezuela, 
México y Brasil. Sólo Costa Rica publica 
más artículos de otros paises periféricos que 
de su propia cosecha. 

Con respecto al impacto, Garfield apunta 
que éste alcanza su índice más alto cuando 
los artículos se publican en los Países Bajos, 
EE.UU. y Gran Brelaña. 


“Los periódicos científicos occidentales 
controlan el flujo de la comunicación cienti- 
fica internacional casí tanto como las agen- 
cias de noticias occidentales monopolizan las 
noticias internacionales'”, comenta Garfield 
para agregar con neutralidad cara al univer- 
so científico: “Esto no es un juicio, es 
simplemente una constatación'*. Es decir, 
para buen entendedor, constataciones preci- 
E 


a estrecha vinculación que se estable- 
| ció entre todas las regiones del mun= 
do marcó la formación del sistema 
económico mundial a mediados del siglo 
XIX. En consecuencia, puede considerarse 
que el funcionamiento del sistema se asienta 
desde su origen en las relaciones de interde- 
pendencia que se tejen progresivamente 
entre todos sus componentes. 

Sin embargo, el desequilibrio que caracte- 
rizó la relación de fuerzas de los actores in- 
ternacionales acarreó inevitablemente una 
asimetría en las relaciones económicas que 
los países europeos mantenían con las otras 
regiones del mundo. 

La irrupción de las nuevas naciones domi- 
nantes —en particular los Estados Unidos y 
el Japón— en la escena internacional va a 
provocar una recomposición del sistema 
mundial, sin por eso alterar la naturaleza de 
las relaciones internacionales. 

La'asimetria y la interdependencia son los 
dos elementos constitutivos de la noción de 
dependencia quees considerada, por una im- 
portante corriente de pensamiento, como la 
variable explicativa del proceso de produc- 
ción y de reproducción del subdesarrollo. 

En el transcurso de los años '60 y '70, la 
lucha contra la dependencia inspiró la for- 
mulación de políticas económicas y progra- 
mas reivindicados por los movimientos po- 
pulares en la mayoría de los países en de- 
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— | primer ministro de la India, Rajiv 
E Gandhi, fue muy claro en su directiva 
a los investigadores científicos: *El 
país debe ingresar en el siglo XXI... ¡rápi- 
do!”. Gandhi enfatizó no sólo que la ciencia 
tonta y la industria estéril resultaban intole- 
rables sino que todos los investigadores de- 
bian producir más. 

Rajiv Gandhi ha hecho sentir su peso 
sobre el Consejo de Investigaciones Cientifi- 
cas e Industriles (CSIR) para que el organis- 
moconcentre suesfuerzo en algunas discipli- 


sarrollo. 

Las estrategias elaboradas en la época 
apuntaban fundamentalmente a la creación 
de las condiciones que habrían debido per- 
mitir a la economía de los países periféricos 
funcionar en un marco más autónomo. 

Pero esas estrategias —cuando fueron 
aplicadas— chocaron con los límites que fi- 
jaba el entorno internacional. Entonces, se 
tomó conciencia del hecho de que las rela- 
ciones de fuerza sólo podían ser modificadas 
si, por una parte, se establecía una concerta- 
ción que pudiera llevar a la constitución de 
un frente común de los países en desarrollo, 
y si, por otra parte, la cooperación entre esos 
países se profundizaba en todos los campos. 

La formación de la OPEP y la reversión 
brutal de la tendencia secular al deterioro de 
los términos de intercambio, para los países 
petroleros —operada, es cierto, en un mo- 
mento en que la interdependencia se había 
intensificado mucho—, representó el éxito 
más impactante de la concertación. 

Sin embargo, a partir de los años '80 el 
mundo es sacudido por una verdadera ““tem- 
pestad de destrucción creadora”? que nos 
conduce a través de la mutación tecnológica 
a una Tercera Revolución Industrial. Esta 
revolución parece revertir totalmente la ten- 
dencia en el sentido de un debilitamiento 
progresivo de los lazos de interdependencia y 
el debilitamiento parece ser la consecuencia 
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nas particulares como la biotecnología y la 
electrónica. El primer ministro afirmó ade- 
más que la importación pondria remedio a 
las áreas improductivas. *“El CSIR puede de- 
tener fácilmente los proyectos improducti- 
vos pero es dificil reemplazarlos por otros 
nuevos que, a priori, garanticen éxitos”, 
declaró el doctor S. Varadarajan, ex director 
general del CSIR. 

En el pasado, losindustriales hindúes eran 
presionados para adoptar la tecnología 
CSIR pero con la libre importación la trans- 
ferencia tecnológica del Consejo hacia la in- 
dustria se redujo a tal punto que los proyec- 


Mutación tecnológica y estrategias de desarrollo. ............ 


* directa de los principales cambios tecnológi- 
cos y del desarrollo de nuevas ramas motri- 
ces del aparato productivo. 

Probablemente, es en el campo de los ma- 
teriales compuestos donde se pueden esperar 


innovaciones que tengan efectos determi-. 


nantes sobre la evolución del intercambio 
Norte-Sur. En efecto, la expansión y la di- 
versificación de la actividad industrial había 
estado acompañada, hasta ahora, por un 
acrecentamiento de la demanda en materias 
primas ya utilizadas, así como por la bús- 
queda de nuevos recursos mineros que se 
descubrian con mayor frecuencia bajo el 
suelo de los países periféricos. 

El principio sobre el que se basa el ''mate- 
rial compuesto'” cambia completamente to- 
dos los datos del problema. Consiste en ad- 
Juntar a un “soporte matriz'* una “carga” 
que le dará las propiedades requeridas para 
la fabricación de cada tipo de producto. 

La aplicación de este principio permite 
pensar que, a medida que la tecnología se de= 
sarrolle, se podrá, por una parte, diversificar 
las propiedades y lograr un “material a me- 
dida”, y, por otra parte, utilizar, como so- 
porte, recursos de disponibilidad ilimitada 
en los países del Norte. El proceso de sustitu- 
ción recién comienza y ya sus efectos se ha- 
cen sentir con mucho peso sobre la demanda 
de ciertos minerales como el estaño, por 
ejemplo, con el derrumbe de las economías 


Los bajaron de 77 a 4 en un año solamente. 
La liberación de la politica de importaciones 
afectó a toda la comunidad científica y técni- 
ca hindú. «Como muestra basta la reciente 
controversia sobre la compra de tecnología 
para el silicio y las fibras ópticas, insumos 
imprescindibles para el desarrollo de la com- 
putación actual. 

Muchos opositores a la politica de impor- 
tación la definen como antítesis de la auto- 
confianza y de la calidad cientifica que la In- 
dia evidenció durante los dias de Sri Ja- 
waharlal Nehru e Indira Gandhi, “La inves- 
tigación y el desarrollo hindú han sido 
castrados””, afirmó Baldev Singh, ex jefe de 
la División de Tecnología Aplicada del 
CSIR. 

Los observadores señalan el miedo cre- 
ciente a que se destruyan las industrias basa- 
das en tecnologías nacionales. Como 
ejemplo citan al SWAT-106, una sustancia 
química —obtenida por el CSIR luego de 
ocho años de trabajo— que mejora el flujo 
de petróleo y aceite por los oleoductos. El 
SWAT-106 compite ahora con productos si- 
milares, importados libremente. Algunos es- 
pecialistas se preguntan entonces ¿para qué 
existe un plantel de veinte mil científicos si 
sus talentos no pueden ser utilizados local- 
mente? s 

En el sector de la electrónica, él clamor 

¡por los artículos que vienen del exterior:está 

en su apogeo. Según Deodhar “la política 
de importaciones tienta a negociantes hin- 
dies para el consumo de artículos electróni- 
cos extranjeros, distribuidos por empresas 
locales que brotaron de la noche á la maña- 
na 


De acuerdo con el economista Prem Shan- 
ker Jha, las leyes de importación actuales se 
convirtieron en eficaces destornilladores pa- 
ra los productos electrónicos y automotrices 
de la India. Como ejemplos P.S. Jha cita a 
las diez firmas extranjeras que venden en el 
país transportes para pasajeros, las diez que 
distribuyen vehículos comerciales y las ca- 
Lorce que comercializan ciclomotores. ““La 
modernización no se consigue con la impor- 
tación de tecnología. La deuda externa de 
Latinoamérica y la crisis política iraní son 
claras muestras de ello””, previno el profesor 
Abdul Rahman, ex director del CSIR, 

En los últimos dos años Rajiv Gandhi re- 
alizó cambios radicales en los departamen- 
tos y comisiones de ciencia y técnica, re- 
emplazó a directores y consejeros —algunos 
elegidos incluso por su madre— en un es- 
fuerzo por impulsar resultados alentadores. 
Por su parte, la Comisión Nacional de Cien- 
cia y Tecnologia enfatizó recientemente: 
**En el pasado, la electrónica, las investiga- 
ciones espaciales y la energía atómica, pro- 
dujeron proyectos inconexos y el conoci- 
miento adquirido no fue aplicado adecuada- 
mente a la economía””. La comisión espera 
revertir esta situación e integrar la ciencia 
con los sectores públicos y privados. 

Para el profesor C.N.R. Rao, presidente 


delos paises del TercerMundo, organizados 
alrededor de la extracción de esta materia 
prima. 

Los productos agrícolas provenientes del 
Tercer Mundo han contribuido en forma de- 
cisiva a la expansión de un cierto número de 
ramas industriales a semejanza de las de re- 
cursos no renovables. Pero, durante largo 
tiempo, el aporte más importante de la agri- 
cultura del Tercer Mundo a la industrializa- 
ción de los países del Norte ha sido el de re- 
ducir los costos de reproducción de la mano 
de obra, evitando así los bloqueos irreduc- 
tibles del proceso de acumulación. 

Es cierto que, desde la crisis de 1930, los 
productos agricolas de los climas templa- 
dos de los países periféricos han dejado de 
tener esterol. La agricultura de los países del 
Norte se hizo, en una primera etapa, autosu- 
ficiente y, en una segunda etapa, se encontró 
en posición de competencia en el mercado 
mundial. Los productos agrícolas de origen 
tropical no dejaron por esto de seguir satis- 
faciendo estas necesidades y haciendo po- 
sible una diversificación creciente del mode- 
lo de consumo alimentario delos asalariados 
de los países industrializados, hasta las últi- 
mas décadas. 

Las biotecnologías, que sólo están en sus 
comienzos, acarrean ya una reducción consi- 
derable del intercambio de estos productos. 
Este fenómeno es el resultado de una doble 


del Consejo Consultor de Ciencias, un plan 
adecuado debe duplicar la producción de ali- 
mentos, atender la salud y la alfabetización 
de la población, además de revertir la ero- 
sión del suelo, la falta de viviendas y el de- 
sempleo. Estas metas se alcanzarían, según 
Rao, si.la India invirtiera del dos al tres por 
ciento de su producto bruto interno en lugar 
del uno por ciento queles destina actualmen- 
te. 


Indira Gandhi, catorce años atrás, pidió a 
los especialistas que trazaran un plan cienti- 
fico y tecnológico. Dos volúmenes de infor- 
mes elevados cinco años más tarde recuer- 
dan a Rajiv Gandhi que á las palabras se las 
lleva el viento. 


Luces y sombras 


La India fue descripta siempre como un 
país de contrastes, luces y sombras que con- 
serva hoy en día. El último informe de la Or- 
ganización Mundial de la Salud (OMS) de- 
talla que el 37% de los niños menores de dos 
años presentan un adelgazamiento extremo, 
al 50% de la población le falta agua potable, 

«y la carencia de vitamina A —que causa gra- 
vísimos trastornos en la visión— es un 
problema importante. 

En el otro extremo la Organización India 
para la Investigación Espacial (1ISRO) utilizó 
sensores remotos para la búsqueda de agua, 
y ahora planea emplear la misma tecnologia 
en la pred: n de sequías. Además proyec- 
ta lanzar satélites para que todo el país, 
incluyendo las áreas rurales, reciba progra- 
mas educativos por televisión. Hasta el mo- 
mento la ISRO ha transferido más de 130 
tecnologías a laindustria hindú en Electróni- 
ca, Robótica y Química. 

Otras facetas fundamentales de la ciencia 
y la técnica hindúes son los acuerdos que el 
pais mantiene con la Unión Soviética. Hasta 
1990 inclusive, regirá un convenio de colabo- 
ración mutua entre los dos países con más de 
70 proyectos cientificos y tecnológicos que 
incluyen fusión termonuclear, láseres para 
cirugía, producción de vacunas contra la po- 
líomielitis, superconductores de alta tempe- 
ratura, y metalurgia. Además, mediante un 
acuerdo especial firmado el 20 de noviembre 
último por Rajiv Gandhi y Mijail Gor- 
bachov, la Unión Soviética construirá en la 
India dos poderosos reactores nucleares que 
operarán a mediados de 1990. 

¿Cómo concilia la India su carácter de país 
subdesarrollado con el de potencia tercer- 
mundista? Si Rabindranath Tagore estaba 
en lo cierto y **el mayor azote de la vida mo- 
derna es dar importancia a las cosas que, en 
realidad, no la tienen”, la India se enfrenta a 
uno de sus dilemas mayores. El futuro tiene 
muchas preguntas, tal vez más de 750 millo- 
nes, pues mientras se aguarda con expectativa 
el siglo XXI, el espíritu de Tagore repite: 
“Como un mar, alrededor de la soleada ¡isla 
de la vida, la muerte canta cada día su can- 
ción sin fin”. 


acción: primero sobre los cultivos mismos y 
luego sobre la sustitución de bienes agríco- 
as. 

Si los países del Norte se encuentran ya o 
se encontrarán rápidamente en condiciones 
de prescindir de las materias primas localiza- 
das en los países del Sur, así como de una 
gran parte de productos agricolas cultivados 
en las zonas periféricas, podemos pensar que 
una nueva lógica, que llamaremos “lógica 
de la exclusión”, se está desarrollando en 
detrimento de la lógica de la dependencia y 
que terminará por dominar las relaciones in- 
ternacionales. 

Esta nueva lógica parece tanto másimpla- 
cable cuanto que ninguna forma de concer- 
tación Norte-Sur, ningún acuerdo global o 
sectorial y ningún mecanismo de coopera- 
ción internacional, concebidos a partir del 
esquema tradicional del funcionamiento de 
la economia mundial, parece poder dete- 
nerla. 

Si la consigna “liberación o dependencia”, 
en los años '60 y "70, movilizó los movimien- 
to populares e inspiró las estrategias de de- 
sarrollo de los países periféricos, la proble- 
mática de fines de los años '80 debe ser for- 
mulada en términos de “inclusión o exclu- 
sión”, y las estrategias deben estar encami- 
nadas a la conquista de nuevos espacios en el 
sistema de relaciones económicas interna- 
cionales. 
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Por Graciela C. Clivaggio 

l primer ministro de la India, Rajiv 

E Gandhi, fue muy claro en su directiva 

a los investigadores científicos: ““El 

país debe ingresar en el siglo XXI... ¡rápi- 

do!””. Gandhi enfatizó no sólo que la ciencia 

tonta y la industria estéril resultaban intole- 

rables sino que todos los investigadores de- 
bían producir más. 

Rajiv Gandhi ha hecho sentir su peso 
sobre el Consejo de Investigaciones Científi- 
cas e Industriles (CSIR) para que el organis- 
mo concentre su esfuerzo en algunas discipli- 
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nas particulares como la biotecnología y la 
electrónica. El primer ministro afirmó ade- 
más que la importación pondría remedio a 
las áreas improductivas. “El CSIR puede de- 
tener fácilmente los proyectos improducti- 
vos pero es difícil reemplazarlos por otros 
nuevos que, a priori, garanticen éxitos”, 
declaró el doctor S. Varadarajan, ex director 
general del CSIR. 

Enel pasado, los industriales hindúes eran 
presionados para adoptar la tecnología 
CSIR pero con la libre importación la trans- 
ferencia tecnológica del Consejo hacia la in- 
dustria se redujo a tal punto que los proyec- 
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tos bajaron de 77 a 4 en un año solamente. 
La liberación de la política de importaciones 
afectó atoda la comunidad científica y técni- 
ca hindú. Como muestra basta la reciente 
controversia sobre la compra de tecnología 
para el silicio y las fibras Ópticas, insumos 
imprescindibles para el desarrollo de la com- 
putación actual. 

Muchos opositores a la política de impor- 
tación la definen como antítesis de la auto- 
confianza y de la calidad científica que la In- 
dia evidenció. durante los días de Sri Ja- 
waharlal Nehru e Indira Gandhi. “La inves- 
tigación y el desarrollo hindú han sido 
castrados”, afirmó Baldev Singh, ex jefe de 
la División de Tecnología Aplicada del 
CSIR. 


Los observadores señalan el miedo cre- 
ciente a que se destruyan las industrias basa- 
das en tecnologías nacionales. Como 
ejemplo citan al SWAT-106, una sustancia 
química —obtenida por el CSIR luego de 
ocho años de trabajo— que mejora el flujo 
de petróleo y aceite por los oleoductos. El 
SWAT-106 compite ahora con productos si- 
milares, importados libremente. Algunos es- 
pecialistas se preguntan entonces ¿para qué 
existe un plantel de veinte mil científicos si 
sus talentos no pueden ser utilizados local- 
mente? E 

En el sector de la electrónica, el clamor 
¡por los artículos que vienen del exterior:está 
en su apogeo. Según Deodhar “la política 
de importaciones tienta a negociantes hin- 
díúes para el consumo de artículos electróni- 
cos extranjeros, distribuidos por empresas 
locales que brotaron de la noche 4 la maña- 
na” 

De acuerdo con el econemista Prem Shan- 
ker Jha, las leyes de importación actuales se 
convirtieron en eficaces destornilladores pa- 
ra los productos electrónicos y automotrices 
de la India. Como ejemplos P.S. Jha cita a 
las diez firmas extranjeras que venden en el 
país transportes para pasajeros, las diez que 
distribuyen vehículos comerciales y las ca- 
torce que comercializan ciclomotores. *“La 
modernización no se consigue con la impor- 
tación de tecnología. La deuda externa de 
Latinoamérica y la crisis política iraní son 
claras muestras de ello””, previno el profesor 
Abdul Rahman, ex director del CSIR, 

En los últimos dos años Rajiv Gandhi re- 
alizó cambios radicales en los departamen- 
tos y comisiones de ciencia y técnica, re- 
emplazó a directores y consejeros —algunos 
elegidos incluso por su madre— en un es- 
«fuerzo por impulsar resultados alentadores. 
Por su parte, la Comisión Nacional de Cien- 
cia y Tecnología enfatizó recientemente: 
““En el pasado, la electrónica, las investiga- 
ciones espaciales y la energía atómica, pro- 
dujeron proyectos inconexos y el conoci- 
miento adquirido no fue aplicado adecuada- 
mente a la economía””. La comisión espera 
revertir. esta situación e integrar la ciencia 
con los sectores públicos y privados. 

Para el profesor C.N.R. Rao, presidente 
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sarrollo. 

Las estrategias elaboradas en la época 
apuntaban fundamentalmente a la creación 
le las condiciones que habrían debido per- 
mitir a la economía de los países periféricos 
funcionar en un marco más autónomo. 

Pero esas estrategias —cuando fueron 
1plicadas— chocaron con los límites que fi- 
'aba el entorno internacional. Entonces, se 
'omó conciencia del hecho de que las rela- 
¡ones de fuerza sólo podían ser modificadas 
1, por una parte, se establecía una concerta- 
sión que pudiera llevar a la constitución de 
in frente común de los países en desarrollo, 
/si, por otra parte, la cooperación entre esos 
raíses se profundizaba en todos los campos. 

La formación de la OPEP y la reversión 
rutal de la tendencia secular al deterioro de 
os términos de intercambio, para los países 
etroleros —operada, es cierto, en un mo- 
nento en que la interdependencia se había 
ntensificado mucho—, representó el éxito 
nás impactante de la concertación. 

Sin embargo, a partir de los años *80 el 
nundo es sacudido por una verdadera ““tem- 
estad de destrucción creadora” que nos 
onduce a través de la mutación tecnológica 
, una Tercera Revolución Industrial. Esta 
evolución parece revertir totalmente la ten- 
lencia en el sentido de un debilitamiento 
rogresivo de los lazos de interdependencia y 
l debilitamiento parece ser la consecuencia 


directa de los principales cambios tecnológi- 
cos y del desarrollo de nuevas ramas motri- 
ces del aparato productivo. 

Probablemente, es en el campo de los ma- 
teriales compuestos donde se pueden esperar 


innovaciones que tengan efectos determi-. 


nantes sobre la evolución del intercambio 
Norte-Sur. En efecto, la expansión y la di- 
versificación de la actividad industrial había 
estado acompañada, hasta ahora, por un 
acrecentamiento de la demanda en materias 
primas ya utilizadas, así como por la bús- 
queda de nuevos recursos mineros que se 
descubrían con mayor frecuencia bajo el 
suelo de los países periféricos. 

El principio sobre el que se basa el ““mate- 
rial compuesto”? cambia completamente to- 
dos los datos del problema. Consiste en ad- 
juntar a un “soporte matriz'” una “carga” 
que le dará las propiedades requeridas para 
la fabricación de cada tipo de producto. 

La aplicación de este principio permite 
pensar que, a medida que la tecnología se de- 
sarrolle, se podrá, por una parte, diversificar 
las propiedades y lograr un ““material a me- 
dida””, y, por otra parte, utilizar, como so- 
porte, recursos de disponibilidad ilimitada 
en los países del Norte. El proceso de sustitu- 
ción recién comienza y ya sus efectos se ha- 
cen sentir con mucho peso sobre la demanda 
de ciertos minerales como el estaño, por 
ejemplo, con el derrumbe de las economías 


delos países del Tercer Mundo, organizados 
alrededor de la extracción de esta materia 
prima. 

Los productos agrícolas provenientes del 
Tercer Mundo han contribuido en forma de- 
cisiva a la expansión de un cierto número de 
ramas industriales a semejanza de las de re- 
cursos no renovables. Pero, durante largo 
tiempo, el aporte más importante de la agri- 
cultura del Tercer Mundo a la industrializa- 
ción de los países del Norte ha sido el de re- 
ducir los costos de reproducción de la mano 
de obra, evitando así los bloqueos irreduc- 
tibles del proceso de acumulación. 

Es cierto que, desde la crisis de 1930, los 
productos agrícolas de los climas templa- 
dos de los países periféricos han dejado de 
tener este rol. La agricultura de los países del 
Norte se hizo, en una primera etapa, autosu- 
ficiente y, en una segunda etapa, se encontró 
en posición de competencia en el mercado 
mundial. Los productos agrícolas de origen 
tropical no dejaron por esto de seguir satis- 
faciendo estas necesidades y haciendo po- 
sible una diversificación creciente del mode- 
lo de consumo alimentario de los asalariados 
de los países industrializados, hasta las últi- 
mas décadas. 

Las biotecnologías, que sólo están en sus 
comienzos, acarrean ya una reducción consi- 
derable del intercambio de estos productos. 
Este fenómeno es el resultado de una doble 


del Consejo Consultor de Ciencias, un plan 
adecuado debe duplicar la producción de ali- 
mentos, atender la salud y la alfabetización 
de la población, además de revertir la ero- 
sión del suelo, la falta de viviendas y el de- 
sempleo. Estas metas se alcanzarían, según 
Rao, si la India invirtiera del dos al tres por 
ciento de su producto bruto interno en lugar 
del uno por ciento que les destina actualmen-. 
te. 


Indira Gandhi, catorce años atrás, pidió a 
los especialistas que trazaran un plan cientí-, 
fico y tecnológico. Dos volúmenes de infor- 
mes elevados cinco años más tarde recuer- 
dan a Rajiv Gandhi que a las palabras se las 
lleva el viento. 


Luces y sombras 


La India fue descripta siempre como un 
país de contrastes, luces y sombras que con- 
serva hoy en día. El último informe de la Or- 
ganización Mundial de la Salud (OMS) de- 
talla que el 37% de los niños menores de dos 
años presentan un adelgazamiento extremo, 
al 50% de la población le falta agua potable, 
«y la carencia de vitamina A —que causa gra- 
vísimos trastornos en la visión— es un 
problema importante. ' 

En el otro extremo la Organización India 
para la Investigación Espacial (ISRO) utilizó 
sensores remotos para la búsqueda de agua, 
y ahora planea emplear la misma tecnología 
en la predicción de-sequías. Además proyec- 
ta lanzar satélites para que todo el país, 
incluyendo las áreas rurales, reciba progra- 
mas educativos por televisión. Hasta el mo- 
mento la ISRO ha transferido más de 130 
tecnologías a laindustria hindú en Electróni- 
ca, Robótica y Química. 

Otras facetas fundamentales de la ciencia 
y la técnica hindúes son los acuerdos que el 
país mantiene con la Unión Soviética. Hasta 
1990 inclusive, regirá un convenio de colabo- 
ración mutua entre los dos países con más de 
70 proyectos científicos y tecnológicos que 
incluyen fusión termonuclear, láseres para 
cirugía, producción de vacunas contra la po- 
liomielitis, superconductores de alta tempe- 
ratura, y metalurgia. Además, mediante un 
acuerdo especial firmado el 20 de noviembre 
último por Rajiv Gandhi y Mijail Gor- 
bachov, la Unión Soviética construirá en la 
India dos poderosos reactores nucleares que 
operarán a mediados de 1990, 

¿Cómo concilia la India su carácter de país 
subdesarrollado con el de potencia tercer- 
mundista? Si Rabindranath Tagore estaba 
en lo cierto y “el mayor azote de la vida mo- 
derna es dar importancia a las cosas que, en 
realidad, no la tienen”, la India se enfrenta a 
uno de sus dilemas mayores. El futuro tiene 
muchas preguntas, tal vez más de 750 millo- 
nes, pues mientras se aguarda con expectativa 
el siglo XXI, el espíritu de Tagore repite: 
““Como un mar, alrededor de la soleada isla 
de la vida, la muerte canta cada día su can- 
ción sin fin”. 


acción: primero sobre los cultivos mismos y 
luego sobre la sustitucióri de bienes agríco- 
las. 

Si los países del Norte se encuentran ya o 
se encontrarán rápidamente en condiciones 
de prescindir de las materias primas localiza- 
das en los países del Sur, así como de una 
gran parte de productos agrícolas cultivados 
en las zonas periféricas, podemos pensar que 
una nueva lógica, que llamaremos “lógica 
de la exclusión”, se está desarrollando en 
detrimento de la lógica de la dependencia y 
que terminará por dominar las relaciones in- 
ternacionales. 

Esta nueva lógica parece tanto másimpla- 
cable cuanto que ninguna forma de concer- 
tación Norte-Sur, ningún acuerdo global o 
sectorial y ningún mecanismo de coopera- 
ción internacional, concebidos a partir del 
esquema tradicional del funcionamiento de 
la economía mundial, parece poder dete- 
nerla. 

Si la consigna “liberación o dependencia”, 
en los años *60 y 70, movilizó los movimien- 
to populares e inspiró las estrategias de de- 
sarrollo de los países periféricos, la proble- 
mática de fines de los años '80 debe ser for- 
mulada en términos de “inclusión o exclu- 
sión”, y las estrategias deben estar encami- 
nadas a la conquista de nuevos espacios en el 
sistema de relaciones económicas interna- 
cionales. 
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llos lo pedian”, declaró recientemente 

la enfermera Michaela Roeder, acusada 
de haber provocado la muerte de 17 pacien- 
tes en el hospital San Pedro de la ciudad de 
Wuppertal, Alemania. La piedad fue el sen- 
timiento que adujo Roeder, apodada '*'ángel 
de la muerte'', para explicar su particular 
conducta. Motivación que a menudo se 
menciona cuando se libera a alguien de su 
sufrimiento letal. 

Con ribetes de escándalo, como siempre 
que se discute en público, y con las salveda- 
des que la historia Roeder impone —aparen- 
temente la enfermera ponía fin a las vidas de 
sus pacientes de puro comedida, sin que na- 
die se lo solicitara— la eutanasia es tema de 
debate abierto, aunque nunca ha dejado de 
serlo en ámbitos privados y profesionales. 

Los comentarios que a diario se murmu- 
ran frente a las camas de enfermos con males 
irreversibles, que justifican la muerte provo- 
cada para dejar de sufrir, o la muy habitual 
reflexión **yo en su lugar pediría que me ayu- 
dasen a morir'*, adquieren una formalidad 
de conceptualización mucho mayor en los 
círculos filosóficos europeos. La polémica 
allí gira alrededor de si la decisión de termi- 
nar con la propia vida o con la ajena, si hay 


acuerdo previo con el paciente, eso no un de- 
recho humano que debe ser respetado como 
tal. 

El año pasado, la tormenta que causa el le- 
ma arreció en Estados Unidos debido a un 
artículo publicado en el Journal of the Ame- 
rica Medical Association. Y tanto fue el re- 
vuelo que el mismísimo alcalde de Nueva 
York, Edward Koch, se vio impelido a tomar 
cartas en el asunto. 


El autor o la autora de la nota, ginecólogo 
residente que permaneció en el anonimato 
con el permiso del editor de la publicación, 
George Lundberg, narró la muerte de Deb- 
bie, una enferma de 20 años que padecía un 
cáncer ovárico. 

Según el relato, Debbie, agonizante y res- 
pirando con extrema dificultad, implora: 
““Acabemos con esto”. El ginecólogo prepa- 
ra una inyección con suficiente sulfato de 
morfina “para hacer el trabajo'”. Se lo ad- 
ministra y con ternura le dice: **Se acabó, 
Debbie”. En cuatro minutos la muchacha 
deja de existir. 

La sobria descripción causó vergilenza y 
escándalo en la familia médica. Pero puso de 
manifiesto el ejercicio de la eutanasia, una 
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práctica más frecuente de lo que suele pen- 
sarse. El caso Debbie se diferenciaba, sin 
embargo, por su grado de compromiso. 

Un doctor no había sólo desactivado con 
aire distraído la válvula de algún equipo. O, 
como es cada vez más habitual, había anota- 
do en la historia clínica de un paciente la es- 
cueta orden de ““no resucitar”?. En esta oca- 
sión, el ginecólogo o su versión femenina, 
había do! ie a sabiendas una droga 
letal. 

La publicación del artículo provocó un 
tembladeral en los cimientos de la ética mé- 
dica. Y también, de paso, los de la ética pe- 
riodística. Entre la andanada de críticas se 
dijo: que el artículo no debería haber sido 
publicado sin firma, que la ausencia de un 
editorial que reflejara la opinión del Journal 
parecía avalar el acto descripto, que los 
hechos no habían sido confirmados por la 
publicación y que ésta lisa y llanamente esta- 
ba encubriendo a un criminal. 

Con una postura casi más allá del bien y 
del mal, Lundberg manifestó que estaba 
convencido de que el artículo relataba una 
historia verdadera. Se sentía satisfecho, 
subrayó, porque se habia logrado el objetivo 
de su publicación: *“*promover el debate 
sobre este tema controvertido y sus muchas 
ramificaciones”. 

Polémicas verbales e impresas no falta- 
ron. Un doctor escribió: '*Estoy indignado 
por la acción cometida por este médico, 
quien fue juez, tribunal y verdugo de esta jo- 
ven paciente”. 

A su vez numerosas personas escribieron a 
la publicación en apoyo de la idea que se 
desprendía del artículo sobre Debbie. Un 
hombre con una enfermedad terminal escri- 
bió: *“*Mi única preocupación es que algún 
médico desorientado trate de mantenerme 
vivo contra mis deseos”. 


Contra el sufrimiento 


“La historia de Debbie ha ayudado enor- 
memente al tema de la eutanasia”, afirma 
Derek Humphry, presidente de la National 
Hemlock Society, una organización de 
28.000 miembros que promueve la acepla- 
ción de la eutanasia. Y nosin cierta originali- 
dad, difunde también recetas para suicidar- 
se, 

La Hemlock Society tiene un brazo polí- 


Por G.C.C. 
uego de su primer año de vida, la Uni- 
versidad Internacional del Espacio 
(ISU) con sede en Massachusett, Esta- 
dos Unidos, celebró la participación de 104 
estudiantes provenientes de 21 naciones dis- 
tintas. En la oportunidad se anunció que la 
Luna podría ser, según el proyecto de los 
mismos estudiantes, no sólo un observatorio 
privilegiado sino una colonia de hombres y 
mujeres que precedería a los asentamientos 
humanos proyectados para Marte. Por su 
parte,el Ministerio de Educación y Justicia 
argentino informó sobre pasos concretos pa- 
ra que el tema de la presencia humana en el 
espacio se incorpore a la educación sistemá- 
tica. 

“Las universidades florecieron durante 
los tiempos de las grandes expediciones y 
descubrimientos en nuestro planeta. Ahora, 
la Universidad Internacional del Espacio res- 
ponderá a un desafío muy diferente”, decla- 
ró Arthur C. Clarke, autor del famoso clási- 
eo de ciencia ficción 2001 Odisea del espa- 
cio, en la ceremonia de graduación de los 
“profesionales del mañana”, Así se llama alos 
estudiantes de esa universidad que en el tér- 
mino de un año estudiaron y trabajaron en 
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disciplinas tales como Biología Espacial; Po- 
lítica, Comercio y Leyes de la Actividad Hu- 
mana en el Espacio; Aplicaciones de Satéli- 
tes; y en aspectos de la Ética, Filosofía e In- 
dustria relacionados con la exploración es- 
pacial. 

El diseño de una base lunar habitada, pro- 
puesto por los estudiantes de la ISU, con- 
templa la ausencia de atmósfera, las oscila- 
ciones de temperatura entre 117 grados cen- 
tígrados y 173 grados centígrados bajo cero, 
la incidencia de los rayos cósmicos y el bom- 
bardeo constante de minimeteoritos. A pe- 
sar de las dificultades que tendrían los colo- 
nos de la Luna, especialmente en lo que al 
transporte de módulos para la estación, 
agua, comida y reciclado de desperdicios se 
refiere, los estudiantes de la ISU aseguran 
que el satélite sería un observatorio ideal pa- 
ra estudiar las estrellas lejanas. Esta suposi- 
ción es compartida por la NASA, la 


Agencia Espacial Europea y la Federación 
Astronáutica Internacional. 

Por otra parte, en un acto sin precedentes, 
el Instituto Moscovita de Aviación (MAI) 
formalizó un acuerdo con la Universidad In- 
ternacional del Espacio por el cual doce estu- 
diantes soviéticos se integrarán a las activi- 
dades de la institución programadas para 
1989 y que se desarrollarán en Estrasburgo, 
Francia. '*El convenio formalizará fuertes 
lazos entre el MAI y la ISU. Los resultados 
serán un signo alentador para la relación que 
necesariamente deberán establecer Estados 
Unidos y la Unión Soviética en la conquista 


del espacio””, declaró Todd B. Hawley, ad- 


ministrador de la ISU. 

Mientras tanto, la Subsecretaría de Ges- 
tión Educativa del Ministerio de Educación 
y Justicia de la Argentina informó que un 
alumno secundario fue seleccionado entre 94 
postulantes pasa una beca ofrecida por la 
NASA. Este paso forma parte de una ac- 
ción-desplegada por el Ministerio y la Comi- 
sión Nacional de Investigaciones Espaciales 


para que el tema del futuro humano en el es-. 


pacio se incorpore a la educación sistemáti- 
ca, iniciativa que, por primera vez, se pone 
en marcha en un país latinoamericano. 


A Ode 


tico llamado Americanos contra el Sufri- 
miento Humano, que se encuentra abocado 
a legalizar la eutanasia basándose en el Acta 
para una Muerte Digna y Humana. La suerte 
no ha favorecido aún a estos Americanos 
que enfrentaron su primer fracaso hace po- 
co, cuando no consiguieron que la eutanasia 
fuera considerada en los programas electo- 
rales de California, en la elección presiden- 
cial de noviembre del año pasado, Sin desco- 
razonarse, Humphry promete reeditar la ini- 
ciativa en 1990, en California, Oregon y 
Washington. 

Con respecto al médico que causó la muer- 
te de Debbie, Humphry no es muy benevo- 
lente. **Apreciamos el intento piadoso de es- 
te doctor”, puntualizó, destacando, no obs- 
tante, que bajo el Acta para una Muerte Hu- 
mana y Digna, el médico hubiese sido proce- 
sado. Ni más ni menos. Una solicitud por 
escrito, una segunda opinión y un doctor fa- 
miliarizado con el paciente, son algunos de 
los requisitos que la organización considera 
que hay que cubrir. Tampoco fueron ajenos 
al ajetreo del vaso, el poder político y lajusti- 
cía. El alcalde de Nueva York, Koch, pidió al 
departamento judicial que se ocupara de este 
hecho y un fiscal de llinois llevó al editor de 
la publicación ante los tribunales por no re- 
velar el nombre de! autor de la nota. El juez 
desestimó la iniciativa alegando que al editor 
lo protegía la Primera Enmienda de la Cons- 
titución y el Acta de Prerrogativas de los Re- 
porteros de Illinois. 

Asegurando que volvería a hacerlo, el edi- 
tor Lundberg señaló que no promovería 
nuevas discusiones. Contento probablemen- 
Le por haber abierto una brecha para que no 
se hable de la eutanasia con sobreentendi- 
dos. Como quien dice, y en tren de metáfo- 
ras médicas, Lundberg puso el dedo en la lla- 
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* Hacia una nueva agricultura 

Jorge S. Molina, 222 págs. El Ateneo. 

El autor sostiene que todo el alimento huma- 

no está constituido por plantas y animales de 

la prehistoria. Aconseja que, respetando los 

principios básicos ya probados durante mi- 

les de años, los métodos de producción del 

“hombre de las cavernas'” sean abandona- 

dos. Los 6000 millones de habitantes que 

poblarán la Tierra en el año 2000 exigen re-- 


- pensar el modo que debemos producir el pan 


de cada día. 


e Diagnóstico y recomendación sobre la ad- 
ministración de los recursos silvestres en la 
Argentina: La década reciente. 
Compilación de textos por Juan X. Gruss y 
Thomas Waller, págs. 113. Editado por el 
Fondo Mundial para la Naturaleza- WWF. 
Análisis sobre la administración de la fauna. 


Entre los temas que aborda figura la comer- 
cialización de la fauna marina, silvestre y 
terrestre. 


* Código de barra 

Guillermo Erdei, págs. 190. Edición del 
autor. 

Entre otros temas, se refiere a los sistemas 
automáticos de identificación; sistema de 
códigos de barras; código de barras EAN; 
código de barras EAN en la Argentina, en 
EE.UU. y Canadá. Diseño e impresión del 
código de barras en los envases e impresión 
de envases. 


* OS/2. - Manual de bolsillo 

Kris Jamsa, 135 págs. Mc Graw Hill 

Guía de bolsillo conveniente tanto para los 
profesionales de computación como para los 
usuarios principiantes de O S/2. Contiene: 
información y ejemplos sobre cada una de 
las Órdenes del O S/2. 


Librería consultada: El Ateneo. 


